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R iego
deficitario
del olivar

LOS PROGRAMAS DE RECORTE DE RIEGO EN OLIVAR
por: Miguel Pastor*

Olivar de Santisteban del Puerto (Jaén) en el que se realizó el ensayo de riego. Olivos con
marco de plantacion 12x12 m. cv. Picual y más de 80 años de edad, con excelente estado ve-

getativo y productivo

INTRODUCCION

EI cultivo del olivar tiene una gran im-
portancia en nuestro país, en donde se
cultivan más de 2 millones de hectáreas,
siendo el segundo cultivo en importancia
tras los cereales. En España se cultiva
más de 30% de la superficie mundial de
olivar y se produce más del 30% del acei-
te de oliva. EI olivar es un cultivo tradicio-
nal de secano, regándose solamente
unas 150.000 ha, tratándose en la mayo-
ría de los casos de riegos de apoyo, en
los que raramente se cubren las necesi-
dades óptimas del cultivo. Aunque el oli-
vo es considerado como un árbol resis-
tente a la sequía, sus producciones au-
mentan considerablemente cuando reci-

(") Departamento de Olivicultura. C.I.D.A. Cór-
doba. Junta de Andalucía.
("") Instituto de Agricultura Sostenible. C.S.LC.
Córdoba.

be aportaciones de agua complementa-
rias a la Iluvia (Figura 1), rentabilizando
cualquier aportación de agua por peque-
ña que parezca, en especial en zonas y
años de baja pluviometría (Solé Riera,
1990).

Las necesidades de agua del olivar
son relativamente bajas, obteniéndose
unos buenos resultados en Andalucía con
aportaciones comprendidas entre 1.500 y
2.500 m3/ha, mientras que otros cultivos
necesitan cantidades muy superiores pa-
ra alcanzar sus rendimientos máximos:
trigo (3.500 m3/ha), algodón (7.000 m3/ha),
maíz (7.000 m3/h), girasol (6.000 m3/ha),
alfalfa (10.000 m3/ha), frutales (7.000
m3/ha), cítricos (6.000 m3/ha). EI empleo
del agua en olivar tiene un efecto multipli-
cador por caudal unitario empleado.
Mientras que un caudal de 1L/ s es capaz
de generar en olivar más de 270 jomales
por año, idéntico caudal aplicado a una
altemativa trigo/girasol/maíz apenas em-

La gran respuesta del
olivar a pequeños
aportes de agua...

aunque sea en invierno

plearía 18 jomales, multiplicando por 10 el
beneficio neto económíco generado.

En los últimos años se han consegui-
do importantes aumentos de producción
debido a la modemización de técnicas de
cultivo tales como la fertilización, poda,
reducción del laboreo, tratamiento de pla-
gas y enfermedades, etc., lo que ha au-
mentado el nivel medio de producción del
olivar tradicional. Estos avances contras-
tan con la limitada información técnica en
cuanto a la respuesta al riego en el olivar
y respecto a los parámetros elementales
que permiten realizar una programación
de riegos en las diferentes comarcas. En
este artículo se revisa el estado actual del
conocimiento respecto al riego del olivar,
incluyendo los resultados de los trabajos
de investigación realizados en Córdoba
durante los últimos años.

CALCULO DE LAS NECESIDADES DE
RIEGO

Para el cálculo de las necesidades de
agua del cultivo es necesario hacer un
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F^ura 1: Evolución de las producciones de aceiiunas en un en-
sayo de riego realizado en Venta del Llano (Mengibar-Jaén) en
el decenio 1974-83; en una zona cuya pluviometria media en

dicho decenio fué de 424 mm. por año, los olivos regados reci-
bieron un único riego anual en invierno, inmediatamente des-
pués de la recolección de aceituna. La dotación de riego fue
de 100 mm. por aspersión. EI sue/o es franco-arcilloso y pro-

fundo, con buena capacidad de retencion de agua. Observese
la exiraordinaria respuesta al riego de invierno en el olivar

balance hídrico de la parcela, en el que
las entradas son la Iluvia, el riego y la
eventual aportación de la capa freática
(despreciable normalmente en nuestras
condiciones), mientras que las salidas
son la evapotranspiración (ET), la esco-
rrentía y la percolación por bajo de la ca-
pa de suelo explorada por las raíces. EI
cálculo de la ET del olivar es imprescindi-
ble para la programación de los riegos.

La ET depende de la climatología de
la zona (demanda evaporativa), de la dis-
ponibilidad de agua en el suelo y del pro-
pio cultivo (tamaño de la cubierta vege-
tal). EI método de cálculo propuesto por
la F.A.O. que exponemos a continuación,
supone que el suministro de agua es ilimi-
tado. En estas condiciones la expresión
que permite calcular la ET máxima del
cuRivo (ETc) es la siguiente (Doorembos y
Pruitt, 1976):

ETc = Kc. ETo

donde ETo es la evapotranspiración de
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EI riego influyo clara-
mente en el tamaño
de los frutos. En se-
cano se redujo el nú-
mero de frutos cua-
jados por olivo, así
como el tamaño de

los mismos.

referencia, que es una estimación de la
demanda evaporativa de la atmósfera, y
corresponde a la ET de una supe^cie ex-
tensa de gramíneas verdes de 8 a 15 cm
de altura, uniforme, de crecimiento acti-
vo, que sombrea totalmente el suelo y
que crece sin limitación de agua, nutrien-
tes, plagas y enfermedades. EI coeficien-
te de cultivo (Kc) es función del propio
cultivo y de su estado de desarrollo.

CALCULO DE LA EVAPOTRANSPIRA-
CION DE REFERENCIA (ETo)

La ETo puede medirse directamente
mediante el empleo de lisímetros. Sin em-
bargo, esta determinación es imposible
de realizar en cada explotación, por lo
que se han puesto a punto diversos mé-
todos que permiten su estimación en ba-
se al empleo de fórmulas empíricas que
relacionan la ETo con variables climáticas
o con la evaporación de una superficie li-
bre de agua (tanque evaporimétrico).

Los métodos de cálculo de la ETo se
basan en que la evapotranspiración impli-
ca un cambio de estado, que requiere un
aporte de energía y el transporte del agua
evaporada desde el cultivo hasta la at-
mósfera. Los métodos de cálculo relacio-
nan la ETo con alguna de las variables cli-
máticas que intervienen en el proceso:
temperatura, radiación, humedad relativa
y viento. Existen multitud de expresiones
empíricas que relacionan la ETo con to-
das o algunas de estas variables. Sin em-
bargo, su naturaleza empírica requiere su
calibración bajo condiciones específicas
para ser utilizadas con garantía. Mantova-
ni y cols. (1991) encontraron que las ex-
presiones de Penman-FAO, Radiación-
FAO y Hargreaves estiman con suficiente
precisión la ETo en el valle del Guadalqui-
vir. Entre ellas destaca por su sencillez la
expresión de Hargreaves, que solamente
requieren datos de temperatura máxima y
mínima:

ETo = 0.0023 x Ra x (Tm + 17.8) x(fmx -
Tmin)' ^2

Donde Tmx y Tmin son las temperaturas
máxima y mínima diarias expresadas en
°C, Tm es la temperatura media diaria cal-
culada como (Tmx + Tmin)/2, y Ra es la
radiación extraterrestre expresada en
mm/día, que es función exclusivamente
del día del año y de la latitud y que puede
encontrarse tabulada en cualquier fuente
(p.e. Doorenbos y Pruitt, 1976).

Cuando no se dispone de estaciones
meteorológicas cercanas, otra posibili-
dad es emplear el tanque evaporimétrico
Clase A, método sencillo de estimación
de la ETo, cuyo fundamento está basado
en el hecho de que la evaporación desde
una superficie libre de agua (Eo) y ta ETo
están afectadas por las mismas variables
climáticas, por lo que podemos escribir.
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ETo = kp. Eo

donde kp es un coeficiente denominado
coeficiente de tanque que depende de la
humedad relativa, de la velocidad del
viento y de la cubierta del lugar en que se
ha instalado el evaporímetro (Doorembos
y Pruitt, 1976) y cuyo valor en nuestras
condiciones puede oscilar entre 0,7 y 0,8.
Este método puede emplearse para la es-
timación de ETo en períodos mínimos de
una semana.

EL COEFICIENTE DE CULTNO (kc)

Para la mayoría de los cultivos del Kc
es independiente de las condiciones am-
bientales y sólo depende del índice de
área foliar del cultivo (IAF = m2 hojas/m2
suelo). En el caso del olivo, sin embargo,
el Kc también depende del ambiente, de-
bido a que sus estomas se cierran cuan-
do la humedad relativa es excesivamente
baja. Por lo tanto el valor de ese coefi-
ciente es variable a lo largo de los distin-
tos meses del año. En la literatura espe-
cializada no existe información conclu-
yente sobre los Kc aplicables en olivar.
Durante los dos últimos años se han de-
terminado en Córdoba los valores men-
suales del kc en un olivar de 15 años de
cv. Picual, valores que presentamos en la
Tabla 1, en la que se obsenra como el va-
lor de este coeficiente varía entre 0,45 y
0,65 para los distintos meses. Estos valo-
res, similares a los publicados por García-
Fernández y Berengena (1993), son muy
inferiores a los de la mayoría de los culti-
vos de nuestros regadíos, que oscilan en-
tre 1.0 y 1.2 en la fase de cobertura com-
pleta del suelo (Doorenbos y Pruitt, 1977).

EVAPOTRANSPIRACION DEL
CULTNO (ETC)

Una vez conocido el kc, se puede cal-
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Cabezal de filtrado de una instalación de riego por goteo en la que se muestra una bateria de
4 hidrociclones, que separa las particu/as sólidas en suspensión en el agua de riego, y una ba-
teria de 2 filtros de malla. La limpieza del agua es garantia de un correcto funcionamiento de

la instalación de riego por goteo.

cular el valor de la Etc, aplicando la fór-
mula (1), tal como se explicó anteriorrnen-
te. Sin embargo, los valores de kc pro-
puestos se refieren a un olivar adulto con
porcentaje de cobertura del suelo (cober-
tura de suelo (%) = proyección horizontal
de la superficie de copa/marco x 100) su-
periores al 55-60%. En casos de menor
cobertura habría que reducir el valor de
kc, para lo cual se propone multiplicar por
un coeficiente de minoración kr, cuyo va-
lor (Fereres y Castell, 1981) puede obte-
nerse en la Figura 2, en donde para un va-
lor del porcentaje de cobertura se obtiene
directamente el valor de kr, por lo que la
estimación de ETc se hará aplicando la
ecuación:

ETc = kc. kr. ETo (2)

ME8 ^ ETo(t) Paf ^kc Mr ^ fffC
a ^wA

ÉTC.-Pef AcuMw^wA
A -

^^ aA^o ;
mnU^a_mnllcta - ¢^ -

^ - - ^^ ^ ^
_

-
mm _ . ,UdN°-_--m_m_

^ O,BB 1,68 0,5 0,85 0,28 -1,28 121,53
F 1,42 1,64 0,5 0.S5 0,48 -t,18 154,67

^M 2,97 1,57 0,85 0,85 1 -0,57 172,24
, A 3,5 1,02 0,8 0,85 1,37 0,35 44 0,35

M y 4,^ 0.58 0,5b 0,85 1,75 1.17 148 1,17

Jrl 5,T9 0 0,5 0,65 1,85 1,85 233 1,85
,11 8,69 0 0,45 0,8B 1,93 1,93 241 1,83

I Ag 5,ffi 0 0,45 0,86 1,64 1.54 2°5 1,64

8 3,7 0 0,55 0,86 1,32 1,32 186 1,32

^
p z,1a o,7e o,e o,s5 o,ea o,04 5 °,oa

i 1Y 1,12 1,38 0,85 0.^+̀ 0,47 -0,92 27,6
L__^__ ____j _ O,ffi 1202 0,5 0,85 0,27 .__ . ___1,75_ 8t 85

-----^_ 7íT^
^

szo mm ?ŝa mm ^I
^^^ ..____.^. ._ 67A._^m_...._____.._'--- .. , .. . ,^,

(t) ETO se he oetlmedo apMando le Mrmula de Hargreaves:
ETo = 0,0029 r Ri i (hn+f7,8J x fTm^.t-Tmb>J ^Q5

^iendo : Ra a redlaclAn ^tratertmhe (mhWade en lunción de ImlRrd)

EJEMPLO DE CALCULO DE LAS
NECESIDADES DE RIEGO DE UN
OLNAR ADULTO

Tm^, Tmin y Tm ^ Demper^luras medlas de m^clma^, mkdm^ y mediae durante el perf odo

Vamos a realizar un ejemplo real del
cálculo de las necesidades máximas de
agua de riego a aportar en un olivar adul-
to cv. Picual de más de 80 años de edad,
a un marco de 125 m2/olivo (80 olivos/ha),
en la localidad de Santisteban del Puerto
(Jaén), cultivado a una altura de 500 m
sobre el nivel del mar, en un suelo franco
arcilloso. La proyección de la copa de un
olivo medio sobre el plano horizontal es
de 40 m2, con lo que el porcentaje de co-
bertura es de (40/125) x 100 = 32%.

La evapotranspiración del cultivo po-
demos calcularia empleando la expresión
(2), mientras que las necesidades de riego
vienen dadas por la expresión:

(2) Cober4se OBI ^efrerro 32 96 k r:°,85 I F 1R.2 )

R = ETc - Pef

siendo R= agua de riego aportada en
mm/día y Pef = precipitación efectiva me-
dia diaria (mm/día).

En la Tabla 1 presentamos el cálculo
de las necesidades de riego (ETc-Pe^ en
función de la estimación mensual de ETo
realizada aplicando la fórmula de Hargre-
aves, empleando valores medios men-
suales de temperaturas del aire, y de los
coeficientes mensuales de cultivo (kc).
Empleando la Figura 2 hemos determina-
do un kr = 0,65, correspondiente a una
cobertura del suelo del 32%.

En los meses en que Etc-Pef > 0, es
necesario regar con las dotaciones dia-
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Los principios
de la nueva
^anamid
ntre nosotros, así nos llamamos:

La nueva Cyanamid.

Porque en nuestro crecimiento nos hemos

convertido en una de las Primeras

Organizaciones en el Sector de Protección

de Cultivos de nuestro país, con el

propósito de serlo también en el resto del

mundo.

Porque nos hemos definido como una

empresa orientada hacia las Ciencias

de la Vida, que investiga, desarrolla, produce

y comercializa productos y servicios que

satisfagan las necesidades de nuestros

clientes.

Porque nuestro sistema de gestión se ha

comprometido con la idea de Calidad Total,

lo que supone una mejora continua en cada

una de sus acciones.

Porque las personas, una vez más, han

demostrado ser piezas claves para el é^to

de nuestra organización, ya sean

Empleados, Clientes o Proveedores.

Cyanamid está creciendo.Y lo estamos

haciendo juntos, entre todos y bien.

C R E C 1 E N D O B I E N



Par una alimentación mejor.



rias que se especifican (Tabla 1), mientras
que si ETc-Pef < 0, se acumula agua en el
suelo, constituyendo la reserva, o drena si
el agua excede la capacidad de almace-
namiento del suelo.

EI volumen de agua de riego a aportar
por olivo y día viene dado por la expre-
sión: ,

R(Volivo/día) = R(mm/día) x S (m2/olivo).

siendo S el marco, que en nuestro caso
es de 125 m2/olivo).

Una vez obtenidas mensualmente las
necesidades diarias de riego, podemos
determinar (Tabla 1) la dotación media
anual de agua de riego necesaria para
máxima producción de este olivar, que
sería de 254 mm (2.540 m3/ha).

En el método de programación de rie-
gos descrito, que es el usualmente utiliza-
do en el caso del riego por goteo, las
aportaciones medias diarias son equiva-
lentes al gasto durante todos los meses

Superficie de suelo cubierta (%)

FUENTE: Fanras y Castall (1.981)

deficitarios, por lo que las reservas de
agua del suelo se mantienen constantes y
a un nivel elevado durante toda la esta-
ción. Esta circunstancia, que constituye
un margen de seguridad en años secos
en los que ETc-Pe es superior a la media
considerada, presenta el inconveniente
de que se desaprovechan las Iluvias de la
estación húmeda. Esto es, si la reserva de
agua del suelo no es agotada por el culti-
vo durante la estación seca, el agua de
Iluvia durante la estación húmeda excede
la capacidad de almacenamiento del sue-
lo y se pierde por percolación profunda o
por escorrentía subsupercial. Este hecho
carece de importancia en el caso de culti-
vos cuyas necesidades de riego son muy
elevadas. Sin embargo, en el caso del oli-
vo, en el que la reserva del suelo puede
suponer una fracción importante de la ET
estacional, su aprovechamiento es funda-
mental para optimizar el uso del agua en
situaciones de escasez de agua y abara-
tar los costes asociados al riego, incluida
la amortización del sistema.

RECORTE DEL RIEGO EN EL OLIVAR

EI déficit hídrico en los cultivos se pro-
duce cuando la demanda evaporativa ex-
cede a la cantidad de agua que las raíces
del cultivo son capaces de extraer del
suelo. A efectos prácticos se considera
que esto ocurre cuando el contenido de
agua del suelo es inferior a un nivel um-
bral (déficit permisible), que se cuantifica
como un porcentaje del agua útil:

Déficit permisible (mm) _(CC - PMP) x Z
x NAP

Donde: CC = Capacidad de campo (cm3 x
cm^3)

PMP = Punto de marchitez permanente
(cm3 x cm-3)
Z= Nivel de agotamiento permisible, ex-
presado en tanto por uno, y que en el ca-
so del olivo puede valer 0.75.

Por ejemplo, en el caso de un suelo

Programas de riego
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Fiaura 2: Coficiente (Kr) de reducción del coeficiente del cultivo
(Kc) para porcentajes de sue/o cubierto inferiores a/os de un oli-

var adulto con cobertura del 55-60% (Kc máximo).
Figura 3: Programas de riego aplicados en el ensayo de Santies-

teban del Puerto
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franco con unos valores de retención de
humedad de CC = 0.24 cm3 x cm-3, PMP
=0.08cm3xcm3yz=1.000x0.75=120
mm, sin que se produzca estrés hídrico
en el olivo y, por tanto, reducción en la
producción.

Un programa de recorte del riego con-
siste en aplicar cantidades de riego infe-
riores a la demanda (ETc-Pc) de modo
que el cultivo utilice parte de la reserva de
agua almacenada en el suelo durante la
estación húmeda. Si el recorte del riego
es tal que el déficit de agua en el suelo es
inferior al permisible, el cultivo no sufrirá
estrés hídrico. Por el contrario, si el déficit
de agua en el suelo supera el valor umbral
se producirá una reducción en la produc-
ción y puede hablarse de programas de
riego deficitario.

EI programa óptimo será el primero,
pues permite un ahorro importante en el
agua de riego sin que se afecte la produc-
ción. La magnitud del recorte dependerá
de las características del suelo en cuanto
a retención de agua (textura y profundi-
dad) y del balance ETc-P (cultivo-clima),
por lo que tendrá que ser establecido pa-
ra cada explotación particular o al menos
para grupos de explotaciones homogé-
neas en cada comarca. Aún así, el esta-
blecimiento de un programa de riegos fijo
(igual todos los años) presenta el incon-
veniente de la variabilidad climática inte-
ranual. En nuestras condiciones, la mayor
parte de la variabilidad se concentra en la
precipitación durante la estación húme-
da, por lo que podrían establecerse pro-
gramas de riego óptimos si se conoce el
contenido de agua en el suelo al comien-
zo de la estación seca (Abril). En cualquier
caso, parece posible establecer progra-
mas que, reduciendo las dotaciones de
riego, mantengan las producciones me-
dias en niveles próximos a los potencia-
les.

ENSAYO DE PROGRAMAS DE
RECORTE DE RIEGO EN OLIVAR

Para poder verificar la hipótesis pro-
puesta anteriormente, en 1992 se planteó
un ensayo de campo en Santisteban del
Puerto (Jaén), empleando una instalación
de riego por goteo en el que frente a oli-
vos tradicionales de secano y olivos rega-
dos aplicando las cantidades óptimas de
agua calculadas en la Tabla 1 Pro rama
A^, se aplicaron 2 programas de recorte
de de riego (Figura 3), empleándose en
un caso 120 L/olivo. día, desde el día 1 de
abril hasta el 31 de octubre (Programa B)
y 80 L/olivo.día, desde el día 1 de marzo
hasta el 31 de octubre (Programa C^ En
los Programas B y C se han empleado 4
emisores de 4 L/h por olivo, mientras que
en el Programa A se emplearon 8 emiso-

res, también de 4 Uh, por olivo, para pre-
venir las pérdidas de agua por drenaje.

EI suelo en el que se realizó el ensayo
es de textura franco-arcillosa con unos
valores en cuanto a retención de agua de:
CC = 0.30 cm3 x cm-3, y PMP = 0,10 cm3 x
cm^3. Se realizó el balance de agua para 1
metro de profundidad de suelo. EI agua
útíl (reserva máxima que puede almace-
nar el suelo) es: (0.30-0.10) x 1.000 = 200
mm. Se considera que los olivos no su-
fren estrés hídrico hasta que no se adota
el 75% de esta reserva (150 mm), es decir
hasta que la reserva del suelo no baja de
50 mm), es decír hasta que la reserva del
suelo no baja de 50 mm (nivel de agota-
miento permisible). Del balance ETc-Pef
durante la estación húmeda, la reserva de
agua en el suelo al 31 de Marzo se estima
en 172 mm Tabla 1).

Se han utilizado en el ensayo progra-
mas de recorte con cantidades fijas dia-
rias a lo largo de todo el año intentando
estudiar la posibilidad de facilitar el ma-
nejo de las instalaciones de riego al agri-
cultor en el futuro, pensando que el oliva-
rero podría emplear un programa fijo de
riego en función de la estimación del con-
tenido de agua en el suelo a final de in-
viemo, de modo que Ileguemos al día 31
de septiembre sin haber agotado el perfil
por debajo del nivel de agotamiento per-
misible, lo que podría ser posible si tene-
mos en cuenta que los valores medios
mensuales de E/"o durante los meses cá-
lidos son poco variables de unos años a
otros y que en estos meses la Pef suele
ser despreciable.

La Figura 4 presenta la evolución
anual de la reserva de agua en el suelo
para un año medio y para los diferentes
programas de riego, así como para el se-
cano. Se observa que en el programa A la
evolución teórica de la resenra se mantie-
ne constante a lo largo de la estación,
mientras que en el resto la reserva dismi-
nuye a medida que avanza la estación.
Solamente en el Programa C(riego con
80 L/ol.día) la reserva media desciende li-
geramente por debajo del nivel de agota-
miento permisible, mientras que en seca-
no este hecho se produce a partir del mes
de junio.

En la Tabla 2 presentamos los volú-
menes de agua aplicados con cada uno
de los programas de riego, así como los
caudales instantáneos que serían nece-
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sarios para regar cada uno de ellos, en
una instalación de riego por goteo con
cuatro emisores de 4 Uhora por olivo, lo
que es muy usual en el cultivo del olivar.

RESULTADOS DEL ENSAYO

Producciones de aceitunas
(Tabla 3)

En el año 1992 se observaron unas
pequeñas diferencias de producción en-
tre tratamientos, aunque en secano las
producciones fueron menores que en re-
gadío. Estas escasas diferencias pueden
explicarse si tenemos en cuenta que en
1991, año anterior al comienzo del ensa-
yo, todos los olivos fueron regados con
idéntica cantidad de agua, y que en junio
de 1992 se produjeron unas Iluvias de 120
mm que recargaron el perfil, Iluvias que
en la zona no pueden ser consideradas
como normales.

En el año 1993 se observó un espec-
tacular aumento de producción en Ios oli-
vos regados con respecto al secano, no
observándose diferencias significativas
entre las producciones obtenidas en los
diversos programas de riego. EI riego au-
mentó significativamente el rendimiento
graso y el tamaño de los frutos, siendo el
Programa A en el que se obtuvieron fru-
tos con un tamaño significativamente ma-
yor.

Crecimiento y estado hídrico de los
árboles

Para estimar el crecimiento de los ár-
boles se midió el volumen de copa y la
longitud y número de nudos (posiciones
fructiferas) de los brotes. Los olivos de
secano presentaron un menor volumen
de copa y un crecimiento de brotes signi-
ficativamente menor que los regados, no
observándose grandes diferencias entre
los árboles sometidos a los diferentes
programas de riego. A final de 1993, los
árboles regados con la dosis óptima de
agua (Programa A) mostraron un número
de posiciones fructíferas por brote signifi-
cativamente mayor que los regados con
los Programas B y C, lo que podría ser un
presagio de una mayor producción en
1994.

^. A^4rtaGfñn artuaf ^vi^t^ T^?luv, + f^iégó ^ŝsú^--- drá^ d^
'< QE de ágGta de rtegn ettcaz anual (1) rtego#
áted0

-
mm
^

tmm1 ^hY•/s ^dfa _
„agrsmq á 250 --- ---- ó - -= 570

,
0,38 15

Prbgrama $. . 200 320 520 0,12 7,5
Pinpr8r^e G ; 150 320 470 0 09 5
fi^ano : 0 320 320

,
--- ---

(1) Riego por goteo empleando 4 goteros/olivo de 4 Uhora (práctlca usual en la zona).
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`^9; A Pr !r^^:::G . ::::::::.^^ç^04 ::
Año 1.992
A^e{túria^ ^kglr^t):: 126.4 a 135.4a 125.4a 114.3a
^ti^:::gfáŝti:;(96j : : : 22.1 a 22.2a 22.Oa 19.2b
T^rt^ái^ib .^tb: ^9^ : 3.24 a 2.73 b 2.83 b 2.50 c
Año 1 .993
Aceiti^naŝ:: (kja/til) 76.9 a 94.9a 90.4a 19.2b
Ató. graso; {96j : 22.2 a 22.2 a 21.5 a 20.1 b

^amar^o fr^ito:^ 4.30 a 3.90ab 3.70b 2.19c

NOTA: Los valores de cada fila y año seguidos por letras diferentes,
difieren significativamente al nivel p< 0.05.

Las determinaciones del estado hídri-
co de los árboles durante el verano de
1993 (temperatura de la hoja y contenido
relativo de agua en la hoja), han mostrado
un estado similar en los olivos regados,
con excepción de los días más caluross
del mes de julio en los que los árboles del
Programa C(80 L/dia) presentaban un es-
tado hídrico peor que los de los progra-
mas A y B, recuperándose en Agosto tras
la bajada de temperaturas.

CONCLUSIONES DEL ENSAYO

Las escasas diferencias de produc-
ción, crecimiento vegetativo, y estado hí-
drico de los árboles observadas en los
olivos sometidos a los diferentes progra-
mas de riego, entra dentro de la lógica si
tenemos en cuenta que no ha existido ca-
si nunca déficit hídrico en el suelo (Figura
4), observándose que solamente en el
Programa C se ha bajado ligeramente y
durante un breve período de tiempo del
nivel tolerable de agotamiento de la reser-
va. Estos resultados nos permiten mante-
ner un cierto optimismo en cuanto a las
posibilidades futuras de aplicación de
programación de recorte de riego en oli-
var.

RECOMENDACIONES SOBRE EL EM-
PLEO DE AGUA EN EL OLIVAR

Aunque deberíamos esperar al menos
dos años más para poder hacer reco-
mendaciones precisas al agricultor sobre
estrategias de riego en olivar, creemos
que podemos plantear las siguientes ob-
senraciones:

1.-EI agua es fundamental en la pro-
ducción del olivar, siendo el factor de pro-
ducción más rentable, al que responde
incluso con aportaciones muy reducidas.

2.-Existe una metodología puesta a
punto que permite calcular las necesida-

dés máximas de agua del olivo para las
diferentes comarcas, conociéndose los
valores de kc con suficiente precisión.
Debería hacerse un esfuerzo para cono-
cer a nivel comarcal los valores de ETo
con la suficiente precisión.

3.-Las necesidades máximas de
agua para un olivar adulto en Andalucía,
en función del clima, suelo y la densidad
de plantación se sitúan en el intervalo
2.500 - 3.000 m3/ha.

4.-Una mayor precisión en la deter-
minación de la cantidad óptima de agua a
aplicar requiere una información comple-
ta y profunda del olivar a regar, con cono-
cimiento de la repercusión del ahorro de
agua en [a explotación, coste de la ener-
gía y nivel de producción, partiendo de

Evolución teórica de !a reserva
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OLIV^F^ lf ^rGEITE

Evaporimetro (Tanque c/ase A). Método sencillo que permite estimar /a evapotranspiración de
referencia, cuyo fundamento está basado en el hecho de que la evaporación desde una su-

perficie libre de agua y ETo están afectadas por las mismas variables climáticas.

las condiciones particulares de la finca:
pluviometría, tipo de suelo y disponibili-
dades de agua.

5.-En condiciones de disponibilida-
des de agua no limitantes, las escasas
necesidades relativas del olivo con res-
pecto a otros cultivos no justifican el re-

corte en las aportaciones de agua en el
olivar.

6.-En condiciones de agua limitada,
el recorte de estas aportaciones puede
permitir regar una mayor superficie y con-
seguir mejores resultados económicos
para un caudal total disponible, a pesar

^^J^^O C^^ ^^P^^^^^^^^^^0^ E^

HOMENAJE A jOSE HUMANES

de las lógicas reducciones en las produc-
ciones por hectárea. La obtención de óp-
timos económicos requiere en este caso
un mayor grado de información por parte
del agricultor (contenido de agua en el
suelo a final del invierno, ETo, Iluvia efi-
caz) y por parte de la investigación, reali-
zando trabajos que determinen la res-
puesta productiva del olivo a los diferen-
tes niveles de ET (función de producción).
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